
 
 
 
 
 Queridos hermanos y hermanas: Con el signo penitencial 

de las cenizas en la cabeza, iniciamos la peregrinación 
anual de la santa cuaresma, en la fe y en la esperanza. La 
Iglesia, madre y maestra, nos invita a preparar nuestros 
corazones y a abrirnos a la gracia de Dios para poder 

celebrar con gran alegría el triunfo pascual de Cristo, el Señor, sobre el pecado y la 
muerte, como exclamaba san Pablo: «La muerte ha sido vencida. ¿Dónde está, 
muerte, tu victoria? ¿Dónde está tu aguijón?» (1 Co 15,54-55). Jesucristo, muerto y 
resucitado es, en efecto, el centro de nuestra fe y el garante de nuestra esperanza en 
la gran promesa del Padre: la vida eterna, que ya realizó en Él, su Hijo amado (cf. 
Jn 10,28; 17,3). En esta cuaresma, enriquecida por la gracia del Año jubilar, deseo 
ofrecerles algunas reflexiones sobre lo que significa caminar juntos en la esperanza 
y descubrir las llamadas a la conversión que la misericordia de Dios nos dirige a 
todos, de manera personal y comunitaria. Antes que nada, caminar. El lema del 
Jubileo, “Peregrinos de esperanza”, evoca el largo viaje del pueblo de Israel hacia 
la tierra prometida, narrado en el libro del Éxodo; el difícil camino desde la 
esclavitud a la libertad, querido y guiado por el Señor, que ama a su pueblo y 
siempre le permanece fiel. No podemos recordar el éxodo bíblico sin pensar en 
tantos hermanos y hermanas que hoy huyen de situaciones de miseria y de violencia, 
buscando una vida mejor para ellos y sus seres queridos. Surge aquí una primera 
llamada a la conversión, porque todos somos peregrinos en la vida. Cada uno puede 
preguntarse: ¿cómo me dejo interpelar por esta condición? ¿Estoy realmente en 
camino o un poco paralizado, estático, con miedo y falta de esperanza; o satisfecho 
en mi zona de confort? ¿Busco caminos de liberación de las situaciones de pecado 
y falta de dignidad? Sería un buen ejercicio cuaresmal confrontarse con la realidad 
concreta de algún inmigrante o peregrino, dejando que nos interpele, para descubrir 
lo que Dios nos pide, para ser mejores caminantes hacia la casa del Padre. Este es 
un buen “examen” para el viandante.  
En segundo lugar, hagamos este viaje juntos. La vocación de la Iglesia es caminar 
juntos, ser sinodales. Los cristianos están llamados a hacer camino juntos, nunca 
como viajeros solitarios. El Espíritu Santo nos impulsa a salir de nosotros mismos 
para ir hacia Dios y hacia los hermanos, y nunca a encerrarnos en nosotros mismos. 
Caminar juntos significa ser artesanos de unidad, partiendo de la dignidad común  
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Will Barnet, Woman by the Sea, 1978.  

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Beato de Liébana. 

“El silencio forja el sentido. Y lo estamos 
abandonando a cambio de una superficialidad banal e 

insulsa. Ruido a todas horas en todas partes para no 
tener que pensar”. 

Raimon Panikkar  
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EVANGELIO (Lc 4, 1-3) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y el Espíritu lo fue 
llevando durante cuarenta días por el desierto, mientras era tentado por el 
diablo. En todos aquellos días estuvo sin comer y, al final, sintió 
hambre. Entonces el diablo le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que 
se convierta en pan». Jesús le contestó: «Está escrito: “No solo de pan vive el 
hombre”». Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un instante 
todos los reinos del mundo y le dijo: «Te daré el poder y la gloria de todo 
eso, porque a mí me ha sido dado, y yo lo doy a quien quiero. Si tú te 
arrodillas delante de mí, todo será tuyo». Respondiendo Jesús, le dijo: «Está 
escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto”». Entonces lo 
llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo: «Si eres Hijo de 
Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: “Ha dado órdenes a sus 
ángeles acerca de ti, para que te cuiden”, y también: “Te sostendrán en sus 
manos, para que tu pie no tropiece contra ninguna piedra”». Respondiendo 
Jesús, le dijo: «Está escrito: “No tentarás al Señor, tu Dios”». Acabada toda 
tentación, el demonio se marchó hasta otra ocasión. 
 

de hijos de Dios (cf. Ga 3,26-28); significa caminar codo a codo, sin pisotear o 
dominar al otro, sin albergar envidia o hipocresía, sin dejar que nadie se quede atrás o 
se sienta excluido. Vamos en la misma dirección, hacia la misma meta, escuchándonos 
los unos a los otros con amor y paciencia. 
En esta cuaresma, Dios nos pide que comprobemos si en nuestra vida, en nuestras 
familias, en los lugares donde trabajamos, en las comunidades parroquiales o 
religiosas, somos capaces de caminar con los demás, de escuchar, de vencer la 
tentación de encerrarnos en nuestra auto-referencialidad, ocupándonos solamente de 
nuestras necesidades. Preguntémonos ante el Señor si somos capaces de trabajar juntos 
como obispos, presbíteros, consagrados y laicos, al servicio del Reino de Dios; si 
tenemos una actitud de acogida, con gestos concretos, hacia las personas que se 
acercan a nosotros y a cuantos están lejos; si hacemos que la gente se sienta parte de 
la comunidad o si la marginamos. Esta es una segunda llamada: la conversión a la 
sinodalidad. 
En tercer lugar, recorramos este camino juntos en la esperanza de una promesa. La 
esperanza que no defrauda (Rm 5,5), mensaje central del Jubileo, sea para nosotros el 
horizonte del camino cuaresmal hacia la victoria pascual. Como nos enseñó el Papa 
Benedicto XVI en la Encíclica Spe salvi, «el ser humano necesita un amor 
incondicionado. Necesita esa certeza que le hace decir: “Ni muerte, ni vida, ni ángeles, 
ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura 
alguna podrá apartarnos del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro” 
(Rm 8,38-39)». Jesús, nuestro amor y nuestra esperanza, ha resucitado, y vive y reina 
glorioso. La muerte ha sido transformada en victoria y en esto radica la fe y la 
esperanza de los cristianos, en la resurrección de Cristo  
Esta es, por tanto, la tercera llamada a la conversión: la de la esperanza, la de la 
confianza en Dios y en su gran promesa, la vida eterna. Debemos preguntarnos: ¿poseo 
la convicción de que Dios perdona mis pecados, o me comporto como si pudiera 
salvarme solo? ¿Anhelo la salvación e invoco la ayuda de Dios para recibirla? ¿Vivo 
concretamente la esperanza que me ayuda a leer los acontecimientos de la historia y 
me impulsa al compromiso por la justicia, la fraternidad y el cuidado de la casa común, 
actuando de manera que nadie quede atrás?    
Hermanas y hermanos, gracias al amor de Dios en Jesucristo estamos protegidos por 
la esperanza que no defrauda (cf. Rm 5,5). La esperanza es “el ancla del alma”, segura 
y firme [8]. En ella la Iglesia suplica para que «todos se salven» (1 Tm 2,4) y espera 
estar un día en la gloria del cielo unida a Cristo, su esposo. Así se expresaba santa 
Teresa de Jesús: «Espera, espera, que no sabes cuándo vendrá el día ni la hora. Vela 
con cuidado, que todo se pasa con brevedad, aunque tu deseo hace lo cierto dudoso, y 
el tiempo breve largo» (Exclamaciones del alma a Dios, 15, 3).  
Que la Virgen María, Madre de la Esperanza, interceda por nosotros y nos acompañe 
en el camino cuaresmal. 

FRANCISCO 

Las tentaciones empalman directamente con el episodio del bautismo y explican 
cómo entiende Jesús lo que dijo en ese momento la voz del cielo: “Tú eres mi Hijo 
amado, mi predilecto”. ¿Significa esto que la vida de Jesús vaya a ser cómoda y 
maravillosa como la de un príncipe? 
Partiendo del hecho normal del hambre después de cuarenta días de ayuno, la 
primera tentación es la de utilizar el poder en beneficio propio. Está el aspecto 
evidente de no utilizar su poder en beneficio propio. Está la idea de la confianza en 
Dios. Pero quizá la idea más importante, expresada de forma casi subliminar, es esa 
visión amplia y profunda de la vida como algo que va mucho más allá de la necesidad 
primaria y se alimenta de la palabra de Dios. 
La segunda tentación no es la tentación provocada por la necesidad urgente, sino 
por el deseo de tener todo el poder y la gloria del mundo. El relato es tan fantástico 
que cabe el peligro de no advertir su tremenda realidad. El ansia de poder y de gloria 
lo percibimos continuamente y también queda clara la necesidad de arrastrarse para 
conseguir ese poder. Todos nos creamos a menudo pequeños ídolos ante los que nos 
postramos y damos culto. 
La tercera tentación, consiste en pedir pruebas que corroboren la misión dada.  Esto 
era típico en el AT. Dios concede al elegido un signo milagroso que corrobore su 
misión (Moisés, Gedeón, Saúl, Acáz). En el caso de Jesús será tirarse del alero del 
templo. Jesús rechaza esa posturaEn el fondo, cualquier petición de signos y 
prodigios encubre una duda en la protección divina. Jesús confía plenamente en Dios, 
no quiere signos ni los pide. Su postura supera con mucho incluso la de Moisés. 
 
 
 


